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Resumen

El artículo propone una forma de entender la
actividad extensionista a partir de una experiencia
concreta desarrollada en el Penal San Martín de la
ciudad de Córdoba.  La actividad educativa consis-
tió en generar intercambios de arte correo entre los
alumnos del  taller que se dicta en la penitenciaría y
distintos artistas del medio provincial y nacional
que aceptaron la propuesta.  

Analizamos el impacto en los modos de pro-
ducción y recepción de la producción plástica que
tuvo la actividad y los posibles aportes que su enfo-
que teórico metodológico puede tener para las
intervenciones universitarias en ámbitos caracteri-
zados por la extrema vulnerabilidad de los sujetos.   

El texto se estructura en tres partes: en la pri-
mera, reflexionamos sobre los motivos por lo cuales
desarrollamos una propuesta de intervención plás-
tica a partir del intercambio postal; en el segundo
apartado describimos los resultados de la experien-
cia y sus características; por último, nos referimos
al modo en que entendemos la práctica extensionis-
ta desde la experiencia concreta del proyecto.
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Puntos de partida

Este artículo propone reflexionar acerca de
las características de la actividad extensionista.
Para ello, partimos de una experiencia concreta:
“Arte por correo. Una variable de recepción y circula-
ción de la producción plástica realizada dentro del
penal San Martín”.  Dicho proyecto fue dirigido por
Pablo González Padilla y Co-dirigido por Gabriel
Gutnisky y obtuvo una Beca de la Secretaría de
Extensión de la Facultad de Filosofía y
Humanidades de la Universidad Nacional de
Córdoba durante el año 2005.  La beca estuvo
enmarcada dentro del proyecto de extensión
“Taller de Práctica y Pensamiento Artístico” y  del
Programa Universidad en la Cárcel –PUC-.  

El proyecto surgió de una serie de interro-
gantes sobre los modos más apropiados de inter-
vención en el espacio carcelario.  ¿Cómo generar
una experiencia de formación  en artes plásticas
considerando la heterogeneidad de demandas de
los alumnos del taller? ¿De qué modo propiciar un
espacio de producción plástica que promueva el
intercambio con otros artistas considerando las
dificultades que implica en un espacio penitencia-
rio la salida y entrada de personas ajenas a la insti-
tución? En definitiva, ¿cómo diseñar una experien-
cia educativa a partir del diálogo, el intercambio y
la confrontación crítica de las propias  posiciones
con las de otros?

La modalidad de arte postal constituyó una
forma de trabajar sobre las inquietudes planteadas
debido a sus características constitutivas:  su carác-
ter experimental, democrático, lúdico y crítico. 

La modalidad de arte correo en el
penal

El arte correo era, a nuestro criterio, una
forma especialmente interesante de posibilitar la
construcción de confrontaciones culturales descen-
tralizadas y  propiciar participaciones democráti-

cas de los artistas que intervinieran en el proyecto.
Era también una forma de permitir la concepción
del proceso creativo como intercambios pluridirec-
cionales, además de constituir una instancia que
facilitaría que las obras realizadas por los alumnos
del taller sean intervenidas por un gran número de
artistas a partir de una modalidad a distancia. 

El propósito general del proyecto fue contri-
buir a que los alumnos del penal de San Martín
generaran un espacio en el cual pudieran construir
significados y sentidos con otros mediante una
intervención estructurada a partir de la metodología
de taller y de acompañamiento.  

Desde esta metodología entendíamos la
práctica artística como una forma de construir rela-
ciones culturales, interpelar las representaciones
que tenemos del mundo social e indagar sobre la
propia subjetividad (que  no puede ser entendida
como un repliegue sobre sí mismo ni un cerrarse en
privado, sino como una forma de asumir responsa-
bilidades hacia y en el mundo).  

Esta manera de co-produccir imágenes,
implicó repensar las relaciones de identidad/ alteri-
dad y las mediaciones entre individualidad/ colectivi-
dad posibles. El impacto esperado consistía en
generar y garantizar espacios de debate y experi-
mentación, tanto en las actividades grupales de
taller como en los intercambios postales, con el
objeto de realizar aportes dirigidos hacia la pro-
ducción y circulación de obras por canales alterna-
tivos a los circuitos comerciales y/o tradicionales.

Así, nuestra propuesta de intervención bus-
caba posibilitar un espacio en el que la construc-
ción de conocimiento, en general, y de la obra plás-
tica, en particular, se sustentara en confrontaciones
que implicaran al otro en tanto se producían y ana-
lizaban colectivamente.  La realización de produc-
ciones bajo la modalidad de arte postal basaba su
eficacia en la comunicación y participación colecti-
va de artistas en la concepción, circulación y recep-
ción de la obra. 
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Concebir la producción y circulación de
obra de esta manera  tenía, para nosotros,  varias
implicancias. Primero, supone interpelar la falsa
dicotomía entre arte/ comunicación ya que entiende
al proceso de creación como un proceso que se basa
en el acto comunicativo y, por lo tanto, parte indi-
soluble de la producción social y cultural de su
tiempo. En este sentido, cuestiona la comunicación
como un sistema monolítico y uniforme. Las distin-
tas respuestas durante el proceso de intercambio
deben concebirse como intervenciones inacabadas,
complejas y dinámicas.

Segundo, lejos de identificar al productor de
la obra como un individuo “genial” y a la obra con
algo “único” (raro, costoso y “definitivo”), esta
modalidad de hacer arte posibilita una dinámica
de trabajo en la que se favorece la retroalimenta-
ción de ideas y la experimentación como proceso
continuo.  La obra, desde esta perspectiva, sería la
metáfora de un acto de intercambio ligado a una
operación cultural que debe posibilitar otras expre-
siones del mismo tipo. La modalidad de arte correo
permite trasladar la atención de lo que ha sido
dicho al acto de decir como acontecimiento dinámi-
co.  Como dice Padín, en el arte correo se “traslada
el eje que mantenía al arte en la esfera del ‘cambio’
para derivarlo decididamente a la esfera del uso”
(Padín,1985).

La modalidad no admite “ningún  escalafón
intermedio entre el amateurismo y el reconoci-
miento oficial”1, lo que para John Held constituye
una “función integrante” (Held, 1992).  Esta “función
integrante” es especialmente importante en un
ámbito fuertemente segregativo como lo es la insti-
tución penitenciaria.  Cuestionar el  carácter excep-
cional de la producción ‘cultivada’ permite que
alumnos y artistas dialoguen sin jerarquías estable-
cidas. Esto genera un espacio horizontal de relacio-
nes que cuestionan el modo jerárquico de vincular-
se que predomina en la cárcel.   

Tercero, entiende la práctica artística como
práctica que se constituye a partir de la plurali-

dad, la contaminación, la incerteza, los derroteros
oblicuos, gratuitos, dúctiles, intrincados, sutiles.
Esta concepción de la práctica artística precisa que
la pensemos articulada con la cultura en plural que
se opone a las pretensiones totalizadoras que “tie-
nen por característica común la voluntad de insta-
lar la unidad” de un orden (De Certeau, 1999).  

Desde este marco de análisis, tanto la con-
cepción de la cultura en plural como la de la comu-
nicación pluridireccional implican el reconocimiento
de los derechos humanos, políticos y culturales de
los individuos. Este reconocimiento permanente es
especialmente importante cuando los que partici-
pan del taller han tenido historias de vida signadas
por la falta de derecho. 

La concepción de la cultura en plural implica
distanciamientos en relación con una cultura peni-
tenciaria en donde los modelos correccionales
imponen prácticas unidireccionales que validan la
reiteración de un orden jerárquico establecido a
partir del cumplimiento de la ley penal. Del mismo
modo, permite tomar distancia crítica con la cultu-
ra académica que valida al “arte culto” (y, con él, a
sus modos específicos de producir, hacer circular y
receptar las producciones) como manifestación
legítima en detrimento de otros modos de producir
representaciones.

Ambos distanciamientos posibilitan un ejer-
cicio de sospecha de las jerarquías establecidas
(disciplinarias en el caso de la prisión y de sobreva-
loración del conocimiento científico y artístico
sobre los saberes de las prácticas cotidianas en el
caso de la academia). Una concepción plural de la
cultura permite tener en cuenta para el análisis
tanto los modelos formalizados de prácticas (peniten-
ciarias o académicas) como las irrupciones, desvia-
ciones e invenciones que ponen en cuestión esos mode-
los formales. Es decir, permite concebir a la cultura
como un espacio conflictivo conformado tanto con
lo que permanece como por lo que se inventa (de
Certeau, 2000).
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El arte correo constituyó para nosotros  un
ejercicio  que fue, a la vez, “libertino” (por las posi-
bilidades de inventar sus propias reglas y metodo-
logías de intercambio) y “responsable” (dado que
el ejercicio de libertad supone reflexionar sobre las
consecuencias que las opciones estéticas tomadas
tienen con el medio en tanto no son socialmente
neutras).

En la institución penitenciaria estos concep-
tos intensifican su sentido porque el ejercicio liber-
tino de crear imágenes interpela el tiempo de la pri-
sión (medido, ajustado, pautado y uniformado) y el
ejercicio responsable del intercambio interpela la
espacialidad de la prisión (como confinamiento,
separación y delimitación absoluta que me separa
del otro).   

El intercambio postal 

Para desarrollar la experiencia se dictaron
dos talleres. Uno, sobre la modalidad de arte correo,
donde se trabajó sobre su historia, sus implicancias
metodológicas, formales y conceptuales; y otro
sobre la experimentación plástica, en el cual se  cons-
truyeron herramientas de capacitación en procesos
que facilitaron la creación de imágenes y textos
poéticos tendientes a la consolidación de produc-
ciones artísticas experimentales y colectivas. Luego
de asistir a los talleres mencionados los alumnos
seleccionaron artistas que conocían a partir de las
clases para enviarles su obra.  Este directorio inicial
se completó con otros artistas sugeridos por la
coordinación. Todos los artistas que participaran
en el proyecto podían pautar sus propias reglas de
intercambio con la única condición de que los tra-
bajos enviados no excedieran el tamaño de un
sobre A3.  A partir de estas premisas se produjeron
los distintos intercambios postales en los que parti-
ciparon más de 30 artistas.  

La variedad de producciones plásticas y for-
mas de comunicación postal fueron un correlato de
la heterogeneidad de intercambios donde se pusie-
ron en juego nuevas estrategias de circulación y

recepción de la obra a través del arte correo.  Si bien
cada uno de los intercambios tuvo sus particulari-
dades, todos se caracterizaron por ser el resultado
de una práctica democrática, experimental, lúdica
y crítica.  

Democrática, porque se conformó un espacio
abierto, en el que la única condición para participar
estaba dada por asumir una responsabilidad ético-
estética con los interlocutores. Experimental, porque
en las producciones y formas de intercambio hay
una búsqueda constante de indagar sobre nuevos
medios expresivos y comunicacionales. Lúdica, por-
que el trabajo en el taller y los intercambios  estu-
vieron atravesados por una construcción del hecho
plástico ligada al placer y al juego. Crítica, porque
los procesos estuvieron fuertemente marcados por
el movimiento y el conflicto y no por la linealidad
o la uniformidad. Todas estas características contri-
buyeron a la conformación de un espacio educati-
vo no-formal definido por su horizontalidad y plu-
ralidad.  

La definición de un espacio participativo y
plural cobra una importancia fundamental dentro
de la penitenciaría, donde los espacios de forma-
ción generalmente son indisociables de mecanis-
mos vinculados a modelos correccionales en los
cuales los “sujetos evaluables y devaluados se
constituyen como objeto de tratamiento” (Daroqui,
1999, p. 5) en los que se privilegia una formación
“reeducadora” con estrategias de intervención
fuertemente orientadas hacia el control, la imposi-
ción y la regulación de conductas tendientes a “nor-
malizar” y “disciplinar”.

Los intercambios fueron valiosos en tanto se
construyeron como el  resultado de la conforma-
ción de un grupo de personas que, a pesar de tener
historias de vida, recorridos educativos y concep-
ciones diversas pudieron establecer lazos basados
en el reconocimiento y el respeto. La estrategia
diseñada para la experiencia de arte correo promo-
vió la construcción de una práctica en base a la
diversidad de  saberes compartidos.  
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Sin embargo, nos parece importante no olvi-
dar que este espacio de horizontalidad construido
fue formulado desde lugares marcados por la des-
igualdad (social, económica, cultural). Las condi-
ciones en las que los artistas y los alumnos del
penal producen son completamente asimétricas.
Mientras los artistas están insertos dentro del
“campo” de las artes plásticas y son reconocidos
como especialistas en ese ámbito de conocimiento,
los alumnos del penal producen desde un espacio
“periférico” marcado por la precariedad y la exclu-
sión que confirma el desconocimiento social hacia
sus historias signadas por la falta de oportunidades
y la vulnerabilidad.  

La extensión como hacer táctico

Estas condiciones de creación asimétrica no
impidieron que las producciones iconográficas ten-
gan en ambos casos una gran calidad plástica.  Con
recursos mínimos, los alumnos del penal pudieron
establecer diálogos que ratificaron su capacidad
creativa y el aporte poético que pueden realizar al
ámbito académico y al campo artístico desde su
contingencia.

Pero estos resultados no deben permitir que
olvidemos que sólo son posibles en tanto se garanti-
cen espacios que proporcionen las herramientas ele-
mentales para llevarlos a cabo. Insistir sobre las con-
diciones de disparidad en que los participantes del
proyecto llevaron a cabo sus trabajos, remarcar la
desigualdad de oportunidades que tienen para
hacer circular sus imágenes, es una cuestión política. 

Con esto queremos decir que si considera-
mos que las producciones de los alumnos del
penal son valiosas, que la actividad creadora no
está reservada para algunos pocos, que el derecho
a la educación es inalienable; entonces debemos

desarrollar instrumentos metodológicos que tra-
duzcan estas premisas teóricas en las prácticas coti-
dianas y asumir la responsabilidad política de sos-
tenerlos. Para ello, creemos que es importante pen-
sar la extensión como un hacer táctico en el sentido
que de Certeau le da al término (Cfr. de Certeau,
2000). Para nuestro autor, los modelos estratégicos
(propios de las racionalidades políticas, económi-
cas y científicas) se construyen desde un espacio
propio. Las estrategias se diseñan siempre desde
un lugar distanciado que permite entender el espa-
cio como lugar legible y transparente.  Las tácticas,
en cambio, no pueden formularse desde un lugar
propio; son modos de hacer que se desarrollan en
la contingencia.  

Si bien las tácticas tienen la desventaja de no
poder nunca formularse a distancia o desde una
consideración global del escenario de acción, pose-
en la ventaja de ser más dinámicas y flexibles. "La
táctica no tiene más lugar que el del otro" (de
Certeau, 2000, p. L) y por ello no puede nunca capi-
talizarse.  Hacer extensión es participar de la vul-
nerabilidad y mutabilidad del otro (de las diversas
experiencias, de los distintos escenarios en los que
transcurren, de las temporalidades disímiles en las
que se conforman). Hacer extensión es diseñar
modos de intervención desde y para comunidades
concretas.  

Desde este enfoque, la experiencia de arte
correo puede definirse como un hacer táctico por-
que fue conformándose con cada uno de los inter-
cambios y, como cúmulo de formas de hacer locales
y localizadas, no es susceptible de generalizarse.
El proyecto sólo tuvo sentido como la experiencia
de un grupo de alumnos y artistas que compartie-
ron sus miradas traduciéndolas en imágenes,
metáforas de una suma de acontecimientos...  
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Notas

1 Clemente Padín, Op. Cit.
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